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UNA VISITA A LA VIUDA DE RAFAEL BARRETT

Un natural instinto Ha investiga­
dor, propio de quienes soñamos una 
vida más armoniosa que la presante, 
despiértanos el interés en conocer 
aquellas personas que más firme­
mente se dibujan en las lineas de 
nuestros sueños.

Aprovechando la excelente opor­
tunidad de,hallarse en esta capital 
la viuda y  el hijo dei autor predi­
lecto de mi espíritu — Rafael Barre i t 
— no pude resistir la tentación de 
concurrir a visitarla, y  héteme aquí, 
frente al Hotel Balearce, donde se 
hospeda, con mis bastidos gráficos, 
que son los inseparables amigos que 
me permiten, conservar con mayor 

. exactitud los más gratos recuerdos 
fisnnómicos.

En la puerta del hotel predicho, 
encontré a un niño muy simpático 
a quien pregunté si estaría en ese 
momento en la casa la viuda de 
Barreta — ¿Pregunta Vd. por mi ma­
mita?— dijome ©1 niño, acompa­
ñando eu palabra con iiua expresiva 
mirada de honda ternura. Entonces, 
inquirí complacido, tu eres el hijo 
del inolvidable Barrett?— Si señor.

Le regué que avisara a su madre, 
de que si no* era inoportuno el mo­
mento, un viejo anarquista, ngi ad­
mirador de la obra del gran Barrett, 
deseaba ser recibido por ella. El 
pequeño no tardó eu volver, para 
invitarme afablemente.. .

Me encontré eu presencia de una 
hermosa señora, todavía joven, muy 
joven, de mirada expresiva y atra­
yentes modales. Sus gestos todos, 
tieneii, un no se qué, de rítmicos, 
de conscientes, a fuerza de ser ex­
presivos, y  sus ojoq derraman bon­
dad, como si el alma se asomara al 
exterior por esos dos augustos y be­
llos ventanales que son los ojos.

Me manifestó la viuda de Barrett, 
sus propósitos en nuestro ambiente,

Organización de fuerzas
Para que los actuales entusias­

mos que provoca la revoluoióu ru­
sa no se esterilicen, indicamos dos

que lio son otros, que publicar las 
nuevas obras de sn esposo: «Hacia 
la vida*. «Diálogos y conversacio­
nes», «Humus», y si le fuera posi­
ble procuraría editar también uña 
obra nueva de matemáticas.

Después de nn rato de conver- I 
sarióu, puiie formarme juicio de su I 
manera de pensar, el alcance de 
m i s  i d e a s  de bondad, el dolor qne 
experimentaba ante las injustas de-1 
sigualosdes sociales, su adveraióii 
al militarismo y sus más vehemen­
tes aohelos de ser útil a la humar 
uidnd.

Su idealismo tiene ralees firmes 
en el corazón, pues que finca sus 
deterninismos en el amor, en las 
máximas del Rabí de Galilea, Tols- 
toy y de mi Barrett. — me dijo — : 
«Amaos los unos a los otros*.

No obstante su temperamento de 
mujer fhrrte no lo ha debilitado 
ese idealismo de amor, ese super 
humanismo qué informan sus opi­
niones y que embellece sus senti­
mientos.

No lia trepidado, ni tenido la 
menor vacilacióu ante un peligro, 
y me manifestó las peri|>ecia8 de 
su aventura cuando su compañero 
había sido encarcelado, las astucias 
de que se valió y el esluerzo que 
hubo de emplear para llegar hasta 
él en la ergástula para llevarle su 
vos <le aliento. Kl mismo Barrett, 
sorprendido, palideció pnte el peli­
gro a que estaba expuesta su com­
pañera, pero ella le manifestó con 
gesto varonil que como habia en­
trado ya encontraría salida.

Gestos como estos uo son comu­
nes, ciertamente.

Conversamos también de las lu­
chas a que dió lugar sn amor por 
Barrett, luchas en que salió triun- ¡ 
ladera por encima de' las preoou- 
paciones Rocíales qne fija la opu-1 
leticia, triunlando de todos los obs­
táculos su gran amor.

Terminamos nuestra entrevista, 
no siu que antes me manifestara 
la excelente compañera de Barrett, 
su hijito Alex, esperanza que brilla 
en el horizonte de esta buena ma­
dre como uu sol que ha de llegar 
también un dia a las altoras del 
cénit en pensamiento y sabiduría.

No se olvidé, al despedirme, de 
manifestarme sn satisfacción por la 
visita de un anarquista, por uno 
de esos hombres tan dilectos de su 
infortunado compañero, prematura-, 
mente desaparecido.

Vaya aqui mi fraternal saludo en 
nombre de mis ideales, y sea él el 
augurio de uua felicidad ininterrum- 
trida para el alma hermana del gran 
Barrett y su hermoso capullo, espe­
rante del mañana. •I

J osé 8 erra .
Mowfrldfo, tarro Iflff.

caminos qne conducen a la revolu­
ción y que no se excluyen y antes 
bien se completan.

Uno de esos caminos, es la orga- 
nixacióu obrera, indispensable fuer-

za para la transformación económi­
ca; el otro cumino es uua organi­
zación ant ¡gula-mista y que puede 
ser una Federación anarquista, uo­
mo la que existe en la región ca­
talana desde hace algunos años.

Como aquellos compañeros que 
han combatido la constitución de 
una Federación anarquista cumid«» 
planteamos esa iniciativa, impicsio- 
uados por la revolución tusa bao 
modificado sn criterio, volvemos 
hoy a reproducirlas, en la seguri­
dad de que no habrá quien se atre­
va a obstaculizar la organización 
da los anarquistas como sucedió 
entonces.

Creemos que es la hora de dejar 
a un lado las palabras y si se qu 
re hacer obra poner manos a la 
misma.

He aqui, las bases que somete- 
mps a estudio de todos los Centros 
de Estudios Sociales y de los anar­
quistas en general, y que fueron 
publicadas en el uúm. 15 de EL 

I HOMBRE.
BASES PARA UNA 

FEDERACION ANARQUISTA
Esta es nuestra iniciativa de fe­

deración:
1.0 Los Centros de Estudios So­

ciales, establecen un pacto de alian­
za para el ejercicio solidario y ac­
ción común, sin que ello y por 
niugúu unitivo imponte variar eu lo 
más minimo «u modo de ser y de 
obrar actual, ni determine restric­
ciones eu sus facultades de absoluta 
autonomia como entidades indepen­
dientes que sou.

2.0 Los principios que debeu in­
formar a esta federación, debeu ra­
dicar en la práctica de la amono-

I mia, como ser: autonomia de los 
individuos dentro del Centro de 
Estudios Sociales, autonomia de 

I cada Centro dentro de la Federa 
ción Local, autonomia de cada Fe­
deración locsl deutr » de la Fede­
ración comarcal, autonomia de la 
Federación comarcal dentro de 1 
(federación regional y autonomia 
de la Federación regional dentro 
de la Contederación continental o 
internacional.

8.0 La práctica de autonomia,

6.0 El Consejo Federal (u otra 
denominación) no podrá tener en 
ningnn caso, de acuerdo con laa 
prácticas autonómicas, carácter orien­
tador ni directivo. 8us facultades 
debeu ser de /elarióu, y aólo en 
casos especiales, debe ser el ejecu­
tor de los acuerdos unánimes de 
todoa los centros federados.

7.0 El Cousejo Federal estará 
compuesto por un delegado de cada 
Centro. El delegado no podrá dis­
entir en nombre de la entidad que 
representa ninguna iniciativa. En 
toda discusión o análisis, solo podrá 
representarse a si mismo. Es esen­
cial que las resoluciones dimanen 
directamento de los Centros respec­
tivos, y no del acuerdo o discusión 
de los delegados.

8.0 El Cousejo Federal, debe re­
cibir y trasmitir a los centros, no 
solo las iniciativas de entidades 
sino también las que se aporten a 
su seno individualmente. De este 
modo, los centros teudrán que ocu­
parse no solo de las iniciativas pro­
pias, si que también de las ágenos, 
adquiriendo por iba actividad ince­
sante de exámen, análisis y discu­
sión, capacidad y perfeccionamiento 
constante.

9.0 Las relaoiones internacionales 
quedarán a cargo del Consejo Fe­
deral, organismo especifico de rela­
ción; pero cada centro, podrá rela­
cionarse taiibién, cuando y como 
le plazca en nombre de eu auto* - 
nomía.

Lo mismo que aquí
En el Perú, las angelicales mon- 

jitas hermanas de las que aqui te- 
uémos eu el Buen Postor, haji co­
metido fechorías de toda laya eu el 
establecimiento correccional de San­
to Tomás.

La prensa liberal del Perú, ha 
denunciado ante el muudo la cruel­
dad de los món«truos con figura 
hutnaua que ofician de carceleras 
y verdugos, las famosas hermauas 
de caridad, que han torturado como 
si fueran tiempos de predominio ' 
católico e imperara la inquisición, 

H  reñida culi el régimen de me- 1 “ jóvene« que le hablen entre-
minoría*. Por lo tanto,! 8"'*0 * ,,u COfllodla- .La importante revista «Plumadas 

de Rebeldía* que ve la luz pública 
en el Callao, trae a este respecto 
nn vibrante articulo, pintando la 
triste realidad de las pobres reclu­

yenos y
esta feiieraítfóu, regirá sus actos por 
acuerdos unánimes, y  no parciales 
en caso alguno ni oircuustaucia.

4.o De acuerdo cou lo precedente 
cada Centro de Estudios Sociales -
obrará como baala el presente por, «nt™gad«  en man0" de » F ?8 
propia iniciativa, pudiendo informar »»orinales con especial inolinacion 
y hasta requerir el concurso de las a la crueldad y temperamento ver- 
demás entidades cuando la inicia-! ^deram ente  salvaje.
tivA responda a un fin general y ¡ 
exija para su ejecución de uua ac-l 
ción conjunta. En óaso de que una | 
inioiativa pueda realizarse sin el 
conourso del apoyo de otros cen­
tros, mayor valoridad tendrá, dado 
que el verdadero virtualismo estriba 
en bastarse a si miwmcs

5.o El organismo de relación de 
las entidades autónomas que esta­
blezcan el pacto de alianza y solí 
dnridad reciproca, podrá Uumarsfe 
Consejo Hederá!, u otra denomi­
nación que sojuzgue mejor.

Las monjas del Buen Pastor, 
han encoutrada quien las sobrepa­
sara en maldad: fas madrecitas del 
Perú.

Importante reunión
Para el lucen 7 del corriente a 

las 20, en el looal del Centro de
E. S. de Arroyo Seco, calle Rocha 
2223, están oitados los componentes 
de la Agrupación editora de E L  
HOMBRE y los oompañeros que 
tengan atingencia con el mismo.



E L  DUELO DE MÁS DE MIL MILLONES DE HOMBRES

d id u s

A propósito de las leyes estable* 
‘oídas por Danrin eu su leo ría de 
la evolución y selección de les es­
pecies, decía (tu pensador trances 
que no siempre logran triunfar los 
ejemplares más fuertes y más .»¡»tos. 
Los débiles tienen «también, cu la 
locha vital« sus horas de triunfo. 
Los pastorea lo saben perfectamente. 
En las fértiles praderas donde pa­
cen librea los re baños, ae observa 
con frecuencia el triunfo de los dé­
biles. Cuando dos robustos ejem­
plares se disputan con porfiada fie­
reza la p'iseaióu de una hembra y 
caen rendidos por los cansancios 
de la lucha, llega un débil, coji 
tranco y casi sin fuerzas, y la posee 
con toda tranquilidad ante la ini- , 
rada ardiente de deseos de los si*-; 
ludables mocetone*. A esto se ratería i 
el pensador francés, en sus obje­
ciones a la teoría de Darwin.

Algo análogo a lo mismo oenrre ! 
en las ludias humana*« y sobre 
todo en la guerra entre pueblos por i 
sus anhelos de conquista. Mientras 
que dos pueblos se disputati tin j 
cierto patrimonio de la ri pieza, un 
tercero incapaz ^almaceno, tesoros • 
fabulosos. Pero tal resultado tiene ] 
escasa trascendencia, cuando se trata 
de pueblos de uua misma raza o 
que son afines de una misma o pa­
recida civilización. Entre ellos, lo 
que hoy es de unos, mañana lo es 
de otros. Las colonias, objeto de 
conquistas geográfica# y comercia­

bles, cambian de amo rniiidias veces 
en el curso do una misma época. 
Sin embargo, la civilización conti­
núa por entre los derroteros de 
una» mistn is ^corrientes históricas, 
aunque sujeta a estas alternativas 
y  destinos.

El peligro que entraña el triunfo 
del Ibas débil,' consiste en la iuter- 
vención inesperada de otra raza ex­
traña y capaz de ahogar por *n in- 
luenso número a la raza rendida y 
agotada por el cansancio. ¿Qué 
seria de Europa, por ejemplo, mí la ' 
raza amarilla se diera cuenta del j 
abismo que se está cavando y en 
virtud au una lucha salvaje, tan 
monstruosa como estéril? Europa 
cabe en el Imperio Chino, y aún ! 
sobra terreno. Asi como Europa y 
AfHca caben muy holgadas eu el 
continente asiático. El Imperio Cid- 
no, o mejor, la raza amarilla tiene ! 
de cuatrocientos a quinientos n.i- 
llones de hombres, casi la tercera ‘ 
parte de la población total del i 
globo. Europa tiene de trescientos 
ochenta a cuatrocientos diez millo- i 
Des y América de ciento treinta y ; 
cinco a ciento sesenta millones. Su- í 
mando las cifras máximas d j  Europa i 
y An^rica, teuemos un totat de 
quinientos setenta utillenes de hotu- í 
bres. Pero; ¿qué significa esta cifra : 
que se despedaza y agota su* me­
jores energías, frente a cerca de | 
quinientos millones que integran la f 
población amarilla? El peligro de ! 
•na iuvasión da esta gente que ¡

SI no fuera porque roe prcocuoa mi fu la r 
■ "••*> ff-sdo, y f t  t e  Sarta conocer cU n  caras

na* J e  la  clase que tu me has hecho sufrir. i • , , ~ •
(Palabras de un hombre sensato q ue  también pueden ser j T ltO  U 0  h e g e m o n í a ,  

r  un hom bre cobarde). • *  1 • •

. i *9 M $ *1 
momento de locura; ¿Y todo poi 
qué? Por cuatro amos o »roimdos 
por f a m b ic io n e s  imperialistas de 

pafw la* inju- • unos cuentes,

1 nuestros progresos, alcanzados des­
pués de luchas cruentas y  dolorosaa 
y de ríos de sangre derramada.

Europa y América en su locura 
guerrera no tus aperciben de esta 
raza que parece dormir en el ba­
lanceo rítmico de miliares de cen­
turias.

dimiento en medio de la concordia | constituye un reconfortante 
de la libertad. Que de América va- r y tiloso y de efectos eficaces 
yau a la guerra los Wilson y loe 
politicos mercaderes que le sigueu, 
que vayan Jos escritores que vea

E* verdad que tiene el vicio del \ el honor da ““  Pais entre lo“ Plíe- I 
opio; pero «i lio lo tuviera, ¿existí- | *“os d* uu .,r“P° PllPSjjggPfo»!

, ría ya, acaso, la civilización euro­
pea? «Si uo fuera por el opio 

i «fice el viajero Vasilyev — tarde o 
! temprano la Cbiua invadiría al 
mundo entero y ahogaría a Europa j 

! y América entre sus brazos*. Europa, ! 
sin embargo, quiere llevar a sus I 
campos de barbarie uu grande y i 
fuerte ejército japonés; es decir, lo 
quiere llevar Inglaterra, apoyada en 
la desesperación de resistencia de 
sus amigas aliadas. Este podría ser 
el principio de la invasión.* Nadie 
ignora el interéa aplicativo y^dei 
asimilación del Japón por la cnl- 
tura y cuestiones de Europa y Amé- j 
rica y no debe ignorarse tampoco 
lo que podría hacer como capitán | 
de on vasto dominio, del universo. 
Lo que Alemania no puede con- j 
qinstar, a costa de bien pocos s h - ; 
orificios podría el Japón apoyado j 
eu la inmensa masa de la China.

Dejad que la guerra coutiuúe 
por loa añ*»s de los años, dejad que ’ 
la «avia joven de Europa y la vi- ! 
rilidad da América sé gasten

que vayan todos los tartufos, per 
1 que se resistau los pueblos e inicieu 
rápidos trabajos de inteligencia con 
los pueblos europeos.

Este es el camino.
J o s é  T o r r a  lv o

Pequeñas críticas literarias
V I

Éf señor Héctor Olivera Bavié 
ha tenido el buen gusto de escribir 
uu libro, no muy voluminoso, sobre 
la personalidad de Stendhal. Lás­
tima que este libro uo ofrezca pun­
tos de vista originales. El autor se 
ha complacido mucho eu citar las 
opiniones de otros escritores, y  Lo 
que. agrega de cosecha propia es 
punco menos que original. Además, 
el libro no alcanza a abrazar por 
completo el espíritu y la obra de ¡ 
Stendhal; es un estudie» fragmen­
tario, que si está bien para una j 
revista, es demasiado pobre para j 
un libro. Porque un libro, de cual- i 

. quier índole que sea, debe tener 
asistiréis, tal vez, al más iioponento j aspectos de integridad, debe ser una i

obra acabada para uo desmentir el 
título.

Escribir un libro titulado: «Sten-

y

drama de loa tiempos, aLtinelo es­
tupendo de más de mil millones de 
hombrea, a la tragedia de las razas 
más numerosa* y al ocaso de la ci­
vilización. por eutre cuyos horizon- 
tea hamos previsto nosotros .hasta 
la emauoipacióu integra del géuero 
humano. Ah, la locura de Occidente 
abre sus compuerta* a las aguas 
turbias y  pesadas de Oriente. Esto 
que decimos, que es una hipótesis 
hoy, ¿quién os dice que mañana lio 
pueda ser uua realidad? La guerra 
uo qe concluye como no tomen parte 
los pueblos y destrocen 
tismo pe

Nc obstante, puédesele perd»i|r 
a La vié la pobreza de su libre eu 
mérito de habfer Itec rdado la p-r- 

por un asesino pru- j sonal idad- del -má* grande noreh*t  ̂
j psicólogo del siglo XIX. Para est<y 

Los pueblos de Europa y  Amé- j tiempos de decadencia espiritual, 
| rica sou los que deben tomar por ¡ de esclavitud de lós pueblos a uor- 
J jiu cuenta el conflicto da loa- Esta- j mas,de moral dictadas por el int-. 
dos y  realizar el milagro del enf en- rés más ruin,da lectura de tfteijtJbid

tuarx- 
lieO>-

inendar esta lectura es ya un bi«u 
estimable.
. Eu las normas del espíritu, Sten- 

dhaj se lia adelantado al indivi- 
dualismo del Zaratustra. Los héroe« 
«stendhalianos» sieuteu muy poco 
respeto hacia loa prejuicios soi-iiL* 
y buscan solamente eu su concien- 
cia los motivos de sus aecioi»». 
S-m atrevidos, audaces como tu, 
anarquista eu la concepción de lu 
ideas y desarrollan eu la práulica 
Una euergia extraordinaria. tilaru 
está que hombres asi tienen que 
ser completamente intelectuales, muy 
poqo fáciles a los entusiasmos 

jjbntáueos del alma. Las razotuji.de 
tal actitud fría del espíritu tampoco 
uo dos las advierte el señor Oli­
vera Lavié, quizá este señor tiéh» 
pensado siquiera eu ello creyendo 
inútil la cosa. Sin embargo, no en 
así* Para oponerse,al.enorme cuud«l 
de prejuicios que nos rodea es me­
nester tener siempre la razón d -̂ 
pierta, ser calculador, intelectual, 
razouador de las propia* emocio­
nes. Las raíces de ios prejuicios, 
de las esclavitudes, de tudas I** 
miserias morales, ahondar muclio 
eu nuestra alma y ae necesitan es­
fuerzos constantes de inteligencia,' 
ejercicios . continuos de« retíexióu 
para nó caer án  Tds abismos de \% 
les iniserias. ¡Stendhal lo ha r«,m- 
prendido asi y  por eso ha hecho de 
sus héroes perfectos calculadora;

que,dhal», y luego hablar solamente de | intelectuales, fríos razonadores | |  
unos pocos aspectos de Stendhal eu lo más agudo de una emoción 
no es más que burlar al publico ge detienen a pensar el infinito de 
que ha de comprar el libro. De las | Jas posibilidades, ahogando fodoi

espontáneos del 

Las obras, de Stemihal son pro-

obras de Stendhal, Olivera Lavié I ]0s movimientos 
solameute se ocupa de la novela corazón 
«Rojo y Negro*. De otras obras no
dice apeuaa nada que valga algo, I fundamente saludables para esiug 
y eso que las obras de Stendhal tiempos y  para todos los liem|nw
son todas dignas de estudio dete- también.
nido. Porque todas las obras de Como be dicho al com*uznr este 

íbloa y destrocen el despo- Steudhal están unidas por un lazo articulo, Olivera.Lavió ha tenido el
«Utico de loa Estados. Pero | muy intimo y  los personajes de sus | buen gusto de recordar a Stemlhél.

Lástima es que no hay’* tenido el 
suficiente criterio para hacer uu 
estudio más completo.

¡Ah! me olvidaba de decir qae 
Olivera Lavié escribesregularuieuie 
y que es aún muy joven... ¿he 
perdonamos el pecadillo comeiidu? 
Bueno, asi sea.

BleanL

los pueblos no tieren deseos de re- I novelas ae parecen como una gota 
volución, aman lar tragedia eu loa de agua a otra. Acerca de esta uní - 
términos eu que se halla planteada dad, el señor Olivera Lavié no nos
y son obedientes a las ideas de li­
bertad artificiosa y mentirosa que 
les pregouan, como si hubieran per­
dido el espíritu, corar' «i fueran 
mezuadas, más que esclavos. Y loa 
pensadores que habriau de ser loa 
intérpretes de todos esta* cuestiono*, 
parece que la espada loa lia con­
quistado, uo se oyen, no rugen como 
la tempestad en el océano; ae callau, 
corno si hubieran vendido sU alma 
a loa mercaderes de la . matanza. 
¡Alt, qué cobardía!

Los pensadores son loa obligados

dice nada, siendo éste un detecto 
de capital importancia. Stendhal lio 
ha creado más que tipos orgullosos 
y altivos que hallan eu la conciencia 
de su valer los cánones libres de 
su moral. A este respecto, el Octa­
vio de «Armanoia», el Julián Sorel 
de «Rojo y  Negro» y Fabricio del 
Dongo de «La Cartuja de Parrnu» 
son pruebas incontestable*; podiendo 
buscar otras analogías en el entu- 
tdastno que esos héroes sienten por 
la persona y los actos de Napoloóu 
el Grande. La obra de ¡Stendhal es

El arte de la observación

a poner de relieve todos loa peli- uniforme; es un monumento sólido
uua época ygrúa de

por conservación.- genérica deben 
lanzar sus anatemas sobre las testas

criterio y de justicia estudiar una 
parte sola del monumento, mutilar

encumbradas, más visibles y res pon- éste y dar preferencia al trozo des­
eables. Nosotros, los pueblos de la prendido Si el señor Olivera Lavié 

•iente, percibe y comprende de ¡ civilización occidental tenemos mi- estaba eu el deber de darnos un 
una manera muy distinta a nosotros, [ liares de años y es un suicidio por estudio completo, yo no me encuen- 
es hoy más inminente que nunca, uerte nuestra que esa edad alean- I tro en el mismo oaso y no-rae de­
jillo significaría, probablemente, im itad a  de error en error y de evo la- tendré a analizar las obras de 8 ten- 
nuevo retorno a la animalidad, una i cióu eu evolución, (a pongamos a dhal; Lavié ha escrito un libro y 
noche ,ob>cura .de muchos siglos, ! merced de ios abismos espirituales yo. uo escribo más que un anicuio 
otra Edad Media, el término de * de una raza, por la cobardía de un breve.

FUEOO

En la - campiña argentina arden 
muchos predios cargados de mies. 
La locomotorfl%%ttl emitir las oeui- 

son ios que e igual y 'se  me antoja una falta de zas encendidas de su vientre, premie
fuego a los trigales sobre los que 
el campeaiuo ha derramado, eu el 
curso del año, sus sudores y sus 
esperanzas. Es una regeneracióu • 
la inversa. Quedarse en la mioerú 
es el positivo patrimonio del déb 1. 
que todo’ lo cérló o !o entrega n 
obsequio del luerl**. El débil sr w 
por siempre enredado eu una mna­
ción creada, resuelta .y sost**tc*« 
en su contra. Ser débil, e» ser iu-



|
capaz; y ser incapaz, es ser igno- 
rauta.

Este año, el colono argentino I 
piensa poner algunos pesos en su 
gaveta, si la cosecha no se le vuel- < 
ve humo, oomo le viene ocurriendo 
a uo pocos eu estos dias de exce­
sivo «ol canicuKr. £1 rendimiento 
por ouadra es una cifrA halagüeña. 
Del veinticinco en adelante viene 
dando el grano del pan, de ese pan 
que cuaudo llega a nuestros (loga­
res viene duro y negro, como si lo 
hubieran maldecido.- £1 colono está 
vendiendo a un precio prudente, 
aún cuando bien quisiera que dicho 
precio fuera doble o triple, en sus 
ansias, justas o injustas, de hacerse 
rico.

Es ley humana de qne el hombre 
vaya eu contra del hombre. Ven­
diendo caro, tres, cuatro o cinco 
veces más caro ha de venderse luego 
en el mercado por acaparadores y 
logreros. Pero esta es una cuestión 
qne defiende el qne vende y a la 
qae no pone reparos o no resiste 
el qne compra. El colono quiere ¡ 
ganar sobre su cosecha, tanto como : 
sea posible* más no concibe que la 
tasa de su ganancia será la tasa 
triplicada de su pérdida, en su ca­
rácter de proletario consumidor. 
Y es que las ganancias del prole­
tariado son aparentes, no descansan 
sobre un cimiento sólido,' para que 
el valor de nno siga siempre te* 
uieudo el misino valor.

La riqueza de las sociedades la 
mueveu una minoría de linam-ntas, 
ladrones del sudor colectivo y sem­
bradores a manos llenas de la mi­
seria universal. Contra estos hom­
bres, directores absolutos de la 
producción, no va nadi*-; ni la ley 
política que sostiene sus reformas a 
base de sofismas, ni el mismo pro­
letariado que sufre la imposición 
.Je sus rigores. Cree el proletariado 
que haciéndose aumentar el sueldo, 
podrá llevar más pan a su casa, 
Itero se equivoca en grande. Un 
8Qe)do irregulado, que no se sostiene 
sobre la solidez de un equilibrio 
económico, es un engañatontos .  £1 
sueldo, para, que sea real, debe de­
pender de la producción económica 
del país; y para ello seria necesario 
que el proletariado tuviera ingeren­
cia directa en su capacidad produc­
tiva y en los precios de su produc 
ció«, en cuyo caso se enteraría por 
qué sufre y es pobre y  buscaría, 
en consecuencia, su remedio. E*te 
es un procedimiento cierto; pero no 
será práctico hasta que el proleta­
riado no se convenza de que es 
¿1 quien debe administrar la riqueza 
y el único que debe regularla sobre 
las necesidades colectivas de la so­
ciedad.

El sindicato del trabajo debe su­
plantar al acaparador, al bolsista, 
al logrero y al propietario, para que 
la miseria concluya. Otra cosa es 
perder el tiempo y  vivir entregados 
a las noches largas y sin lumbre y 
a los dias inclementes sin pan.

TRIGO PARA EUROPA

cargados de los puertos oon rumbo 1 bolsillos con el oro del pueblo es- > formar a su alrededor un ejército 
a aquellos pueblos en crisis, v el trujado, que se ve obligado a es-1 de parásitos para propagar su» doc- 
invierno vtya llegando, y el trabajo cascar el pan en sus hogares para I trinas, es un Diós macaco, expuesto 
escasee, la harina valdrá el cuadro- cumplir con la abrumadora^ carga { a todos los puntapiés, caria vez que 
pío de su valor positivo, estimando de los impuestos, mientras que para | se interponga en el camino del 
este valor en el  ̂orden del rendí-1 el trabajador su patria no tiene li- 1 hombre para satisfacer sus deseos, 
miento y del precio del trigo cose- I mitos en el mundo. Y, ocurre con la idea de Dios,
chado. Entonces se oirán por do- Ahora oigamos a un capitalista, lo mismo que con la forma de in- 
quier los cantos de la miseria, como él uos dirá: «El ejército es la khI- j terpretar la anarquía. Pues mientras 
fúnebres quejidos de famélicos; en- ¡ vaguardia de nuestros capitales con- gobernantes y burgueses se la pre- 
toncos el oomerciaute no liará sin tra posibles atentados del proleta- i sentan al pueblo como idea de te- 
doble gaiantia y el hambre será la triado», rror, caos y desbarajuste humano,
guardiaua de un infinito número Los capitalistas necesitan también nosotros en cambio, los hombres 
de hogares pobres. ¿Por qué el de la fuerza militar, ellos oomo los j que trabajamos nuestra elevación
proletariado deja salir de estas 
playas el indispensable producto

gobiernos introducen el hambre en I moral para formar la sociedad con 
los hogares, siendo los degenerado- el hombre auto - gobierno, sin nece- 

con el que se amasa el pan de cada j res de la humanidad, pues debido I sudad de lazarillo* que nos lleven 
tila? ¿Por qué no se declara en a que consideran al hombre como I de la mano como a ciegos, inter­
huelga ruidosa para impedir loa I una máquina que mediante un mez- 1 pretamos la anarquía como idea de 
desinaues de ese comercio iuiouo y quino salario alquilan su tuerza de lo infinito, de todas las maravillas 
por la huelga retiene lo que es | trabajo, salario que apenas le ul- del universo; como idea encarna- 
suyo y de todos y por ella hace canza para repouer la energia con- dora de justicia y libertad, de paz 
bajar los alquileres y abarata la sumida, el ser humano ae deforma perpetua eu lo material, pero lucha 
vida en la justa proporción de la intelectual y corporalmente, y por continua en lo intelectual y moral 
riqneza que produce? Esta es la lo tauto procrean seres débiles y para elevar al ser humano a la máa 
huelga fecunda, y tal vez por serlo, raquíticos. alta cumbre; como idea propulsora

Hemos dejado sentado, breve- de progreso, que hace esfuerzos 
mente, el objeto del militarismo, inauditos para tranquear las puertas 
Aquí eu el minúsculo Uruguay eru- de la naturaleza y llevar consigo a 
pieza a tomar campo la idea de la la humanidad hacia todo lo bello y 
militarización del pueblo eutre los lo sublime.

el proletariado piensa muy poco en 
ella.

EDUCACION
0  se educa el proletariado oon 

propósitos de intervenir y posesio­
narse de las cuestiones económicas 
de la sooiedad, o estas cuestiones 
uo tendrán nanos una solución sa­
tisfactoria. Que cada obrero se haga 
entendido en el ramo de su trabajo ¡ 
y de su producción, que sepa ouá- 
les son sus factores y sus rangos, 
y entonces las cosas cambiarán por 
las leyes virtuales de ana propia 
evolución.

Es la capacidad de entendimiento 
la que puede determinar la capaci­
dad de resistencia a explotaciones 
e injusticias; y esa capacidad solo 
puede darla una educación que la 
trabaje en medio de sindicatos ati­
nes y afianzados a iguales tenden­
cias regeneradoras.

componentes del gobierno y el po­
deroso capital: por lo tauto todo el 
elemento de ideas libres debe sa­
ber sobreponerse a la idea de tal 
proyecto protestando en forma ca­
tegórica.

O. C. B ianciu.

R amon CasmaSo.

Dios Católico
y Dios Científico!^

El derecho de la niñez
Estado e Iglesia disputan los 

derechos de la infancia, en cuanto 
1 a educación y totela la iglesia pre- 

teude sostener la libertad de ense- 
I bauza (si«-) que el Estado, hijo es- 

úreo de la misma que pretende 
. menoscabar so pretexto de velar 
Kpor la niñez, y lo extraño es, que 
i apologistas de las imposiciones es- 
1 tatnles, argumentan con la tesis de 

pedagogos, adversarios de las impo- 
¡cienes estatales y  confesionales,

Cuando en alguna discusión ar­
gumentamos echando mano de la | 
ciencia, para destruir esa hipótesis I
fantástica llamada Dios, que tantos . ___  _______ y ___________ ,
siglos tuvo sumida a la humanidad I negaudo hasta la autoridad pater-
en 1« ignorancia, nos salen al paso 
los católicos, diciéndonos que, pre­
cisamente los científicos fuer«»« 
hombres muy creyentes, p »rqne en 
sus libros uos hablan de su exis­
tencia. »

Estos señores católicos, con una 
completa ignorancia, unos, y con 
perversa mala fé, otros, quieren I 
traer a su campo mistificador el

El troje militar
¿Sabéis trabajadores lo que sim­

boliza el traje militar? Simboliza 
la ignorancia, la barbarie y la co­
rrupción.

El trabajador que ha sentido la 
sed de libertad en el trabajo em- 
bruteoedor, el qne empuña de sol 
a sol la maza del trabajo, tiene 
forzosamente que sentir adversión 
hacia la esclavitud del militarismo, imagen y semejanza, que sufre con­

tratiempos sin fin, deshaciendo hoy 
lo que hizo ayer y que se declara 
impotente para corregir los desen­
frenos humanos, contentándose, en 
oainbio, con martirizarlos eu ultra­
tumba.

Si bien es cierto qne, algunos de 
estos batalladores incansables del

nal.
Si bien es cierto quería  Iglesia 

siempre ha sido la enemiga, del 
concepto de libertad, por más (pie 
sostengan lo contrario sus panegi­
ristas,—los demócratas cristianos-— 
el estado laico, institución hoy emi­
nentemente autoritaria, el cual ocupa 
el rol de la misma iglesia en otra 

poca, por ser engendrada del seno
Dios que los científicos nombran eu de la misma, mal puede abrogarse 
sus libros comrt si realmente dichos derechos de velar por la educación 
sabios pudieran creer, por ventura, integral y científica dado que su

Dios inventado a nuestra

Los mercados europeos ofrecen 
precios fabulosos por el trigo de 
estos países. Lo necesitan y  lo pa­
gan. ¡Vale tan poco el dinero! Los 
cerealistas de los grandes graneros 
de la pampa, harán acopio, almace­
narán miles y  miles de toneladas, 
dejando a los propios países pro­
ductores poco menos que en la mi­
seria. Y cuando los barcos salgan

l engendrador de odios, que seme­
jante a un áspid esparce veneno a 
su rededor.

Si oís a los gubemistas, os dirán: 
«El ejército es el pueblo armado 

I contra posibles agresiones a la pa- 
trisa.

Sí; loe gabera¡8tas aducen ese 
sofisma, por que ellos necesitan del 
ejército de inconscientes para man- 

| tenerse eu el poder, para disponer 
del erario público a su antojo, de 
loa milloues amasados con el sudor 
del proletario, de este ilota, des­
heredado que no tiene asiento en 
el festin de 1a vida; y con palabras 
altisonantes, decorativas de sus dis­
cursos que enardecen a esos seres 
pobres de espíritu, volviendo más 
obtusas sus inteligencias, les hablan 
del valor, de la patria, engendrando

obra en la escuela se ¡dentitic 
la de la iglesia, su afán proselitista, 
coinciden, nno por Dios y el otro 
por la patria, ambos fetiches abs­
tractos.

Ahora pregunto: ¿dónde están los 
que se preciaban de* racionalistas? 
¿Dónde están los continuadores de 
la obra de Francisco Ferrer? ¿Qué 
dicen los que deseaban escuelas

progreso humano, aún con grave | racionalistas, en esta emergencia?
error, estamparon en sus libros la 
palabra Dios, es como idea de lo 
inaccesible, pero minea un Dios an­
tojadizo y criminal como al de los 
crftólicoN. Es ese Dios impenetrable, 
todo amor y vida; es, en una pala­
bra, todo lo quo anima a la vida, 
lo que sus sentidos uo pudieron 
descifrar y que tal vez la'humaui- 
dad jamás alcance . para bien del

Pues, nada! Be insiste de llevar 
adelante la obra de la Liga Racio­
nalista y la fundación de una es- 
cuida como eusayo, y  la mayoría 
de los que no coutian en la ense­
ñanza oficial, echan en saoo roto 
la iniciativa de unos cuantos cama- 
radss de proseguir la obra de 
emancipación de la infancia; es que 
hay socialistas y anarquistas de 
afanes proselitiatas también, pero noprogreso y de ella misma

Porque hay que razonar: un Dios importa la educaoión integral; lo 
en sus cerebros el fanatismo que no I que el hombre ha podido penetrar que interesa es el revolncionarismo 
es más que odio a la patria de lós en todos sus deseos haciendo una | bullanguero que atrae las masas 
vecinos y de loa qae uo son ve- | completa psicología de su ser, y j para el palmoteo, mucho entu-

poca convicción de las

J .  K . Mer lo .

por lo tanto, indagar todo lo que ¡ siasmo 
Para los guberuistas hay patria, ¡ le agrada y lo que le enoja; un ideas, 

para los de arriba, que llenan sos i Dios que se ve eu la necesida*d de j
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INTERPRETACIONES

Es bueno que, de tiempo en tiem­
po, el hombre mire hacia a jen  tro, 
se ausculte concienzudamente, se 
interrogue severo, para después de 
m aduro examen abocarse al magno 
problem a de rectificar o ratificar el 
rico patrim onio de mus ideas y  aún 
de sus sueños y  esperanzas.

En el reloj de mis resoluciones 
ha sonado la hora de cumplimentar 
esa obligación que me dicta la sin­
ceridad, y  en consecuencia debo 
m anitestar coalea son mis opiniones 
de hoy, distintas quizá en muchos 
puntos a mis ideas de ayer.

Entendido, que las ideas que sus­
tento, solo interesan a mi misino, 
pues, que conviene decirlo, yo un < 
represento en la propaganda las ' 
tendencias de la mayoría, ni leudo . 
motivos para ser un reflejo de la i 
colectividad. Digo esto, porque con­
sidero que el mayor’ valor de un 
hom bre radica en Ia independencia 
de ideas, en un criterio propio y 
libre, y  eu tal sentido he desarro­
llado mis facultades y  construido, 
oon trabajo de análisis y  auxiliado 
por algo de intuición el edificio de 
lineas armotiioaa* que constituyen 
mis opiniones propias.

P or lo antedicho, mi composición 
de lugar es individualista, dada mi 
especial tendencia adversativa a 
todo caudillismo, a toda jefatura de 
escuela y  hasta a s *r nu represen­
tante de tendencia.

Mis ideas son llanas y  sencillas, 
fáciles a todos aquellos que deseen 
comprenderme.

Soy uu partidario  de la tfanstor- | 
función económica, porque es itijus- ¡ 
ticia que ios que no trabajan vivan I

que en la lucha se retemplan mejor tal que haya alarma lo seriament* 
las grandes almas, tiene hoy como al capitalismo y al gobierno.

No han de faltar camaradas 
nos envíen datos para hacer un ** 
ludio documentado del movitnieuto 
revolucionario en cada paisdeAruí.

: de una violencia más activa o más 
I concentrada puede destruirlo; pero
| lo que planea la inteligencia y edi- j premio a su larga y tesonera actúa 
; fies la razón, tolo será posible des- ción y vida de utopista, la satis- 
¡ truirlo para hacerlo mejor, por ra-1 facción más grande cou que pode- 
zones de progreso y de perfeccio-1 mos soñar los anarquistas! 
numiento. I Dice el citado articulo que el

Como libertario que soy, he cons- diario maximalista ruso que dirige 
truido mi ley de actividad deutro | Gorki, anuncia que Pedro Kropot* 
de una norma de justicia: lo que ¡ kine forma parte de la Comisión 
uo me place que me hagan, tam-1 encargada de la repartición general 
poco puedo desearlo pera otros. ¡ de las tierras decretadas por el

La araiquia que yo eutieudo, la { Consejo de campesinos y soldados»
que interpreto, es una ley universal * A los que aúu dudábamos del

rica, vinculando así nuestro
dico con todo el 
ideas americano.

imó.
movimiento <jt

mean-
resiva

triunfo, pareciéndonos que dada la 
heterogeneidad de ideas y divisio­
nes de partidos del pueblo ruso, 
pudiera ser, tal vez, un etimero 
y  fugaz chispazo, al leer lo que an­
tecede, aclaramos nuestros couoep- 

j mano que nos va transformando I d  respecto, y nos conforta la 
1 paulatinamente en más sensatos, buena nueva, pues quita también 
i más razonadores, más equitativos, y » •« personalidad del gran maestro 

por la mismo, en menos bárbaros; I revolucionario esa nube de dudosa 
¡ es ideal representativo del progreso decepción con que le vimos envuelto

de incesante modificación. d> 
sable diferenciación, de proj 
independencia.

En relación cou el problema del 
mejoramiento psíquico del hombre, 
es un dinamismo esencialmente hu­

ios que le creimos partidario y de­
fensor momentáneo del monstruoso 
orimen europeo!

Aunque factores externos, de 
intereses creados por todas las na­
ciones del orbe, obstaculArizaran el 
desenvolvimiento vital y electivo 
del embrión que Rusia gestó altiva,

¡ rad eros electos.
P aulina  B igiogebo.

j alcanzado por el hombre en sus 
sentimientos y pensamientos; es una 
tendencia humana, la más avanzada 
en sus aspiraciones magnificas de 
la concordia fraternal de la especie; 

i es el ocaso del réginwn de laa pa- 
j »iones y el paso hacia estados de 

mayor libertad, justicia y belleza,
; donde el hombre pueda manifestarse sublimemente hermoso es el triunfo, 
en terreno de equidad, sin petiudi- aunque fuera pasajero, de estos fres 
car ni perjudicarse, lejos del odio largos meses, que quedará esculpida 
y  todo o! cortejo de males que éste en nuestra aún corta historia de 
determina. vida anarquista revolucionaria, con

La anarquía es una idea de li- caracteres hondos, veraces y promi- 
bertad, un anhelo de independencia | sores de mejores dias y  de más du- 
del individuo; poro-os en definitiva 
sintesis, una voluntad consciente I 
por el progreso integral del hombre.
Vo soy anarquista, uo porque ame I 
a mis semejantes u odie a mis ene- I 
inigos, sino por haber alcauzado 

del trabajo ageno, cumpliendo prúe- cierto grado de raciocinio.
La anarquía, no es para ral un 

! fermento pasional, lusa impulsión I 
al bullicio, una idea que se confunde indiadas con amor y los hombres 
con el odio cuando impugna o con I avanzan por el Jraeir camino,

| el amor ouando propaga; no es re- Los hombres nuevos, cantan las 
saltado de excitaciones externas, ni estrofas augúralos de la nueva vid 
el producto de una idiosíncraciaj y se aprestan esforzados a la pelea 

j personal, de una naturaleza espe- I más humana que han de ver los 
i oralmente couforinada; es más bien | siglos, la justiciera lucha contra el 
| una etapa de sabidm ia, una jornada 
I progresiva hecha eu el camino de 
j las floraciones humanas.

Estoy, pues, con los obreros eu 
I sus gremios, con los niños en sus 
1 institutos, cou los hombres en sus 
centros de estudios, eu todas partes 
donde el progreso del hombre pueda 
desarrollarse, donde los horizontes 
de la vida puedan ser ampliados y 
embellecidos.

Y allí, donde la libertad o la vida 
peligren, también estará iqí violen­
cia defensiva, quvi solo a ese titulo 
y  para esa función la considero.

Jomé Tuto Xáoronuo,

ticas delincuentes.
E stim o el racionalismo, como el 
ínovim ieuto esencialmente humano 
q u e /h a  de aportar uu real mejora­
m iento de los hombres y  determinar 
con ello cambios fecundos de alta 
significación huuiaua.

Sostengo ideas y  trabajo por po­
sibilidades de libertad para mí y  
para mis sem ejantes, y  en conse­
cuencia cou tal propósito, resisto y 
combato las tendencias impositivas 
que se manifiestan eu la mayoría 
de los hombres; tendencias prove- j 
u ieutes por vía hereditaria, de«a- j 
rro lladas en la educación y  tonifi­
cadas con una instrucción i lotee- 
tuosa o delictuosa por mejor docir.

Ju zg o  a los hombres como ten­
denciosos de düm iuaciúu y  afectos 
con exceso a la violencia, y  con- { 
eidero eso como uu grau mal, que I 
hace posibles realidades tan mons­
truosas como la explotación de los 
obreros y  las guerras cutre  los pue­
blos.

Eu mi concepto, la violencia ocupa I 
un lugar secundario, está eu un i 
plano de fatalismo, fuera del recinto 
de  m is voliciones. La violencia iin- ( 
púnese a  mi consideración como una 
consecuencia fatal del estado psí­
quico de loa hombros que me 
rodean, ios cuales amenazan y ateu- 
tau  coustau tem ente  contra mi li­
bertad  y ponen en peligro mi vida.

P e ro  fuera del rol. defensivo, la 
violencia uo tiene catup^ eu mis 
activ idades, ni le otorg< * 
de transform ación.

A quello  que

Por América
CHILE

En todas partes las ideas son es-

Del pobre al rico
¡Qué diferencia hay del pobre ti 

rico!
El rioo habita en grandes pala­

cios, mientras los pobres se rnuereu 
de hambre, sin tener uu hogar donde 
cobijare-*.

Las burguesas que pasan el dú 
en la holganza mandando a esu 
pobres mujeres hacer los quehacer* 
de la casa y el cuidado de si:« lit­
ios, mientras ellas con curre o a U 
teatros y pasean en automóvil ut 
hacer nada.

¿Por qué no contribuyen si Ir. 
bajo las ricas?

La causa de que unan po*em 
todo obliga a otras trabajar eu lu­
bricas y talleres para poder vivir.

U rania Alba Tato.

Nota de Redacción

Viviendo su sueño

En el último número de «La Pro­
testa *, del jueves 3 de Enero y  eon 
el titulo de «Buena Noticia*, leo, 
impresionada la sugestiva nueva!..

Kropotkine, el viejo luchador, 
que oon amor grande y sed de jus­
ticia se diera todo en holocausto a

facultades ;

despotismo gubernamental y la ex­
plotación.

Los poblados ohilenos ya no ca­
recen de propagandistas, ni las ciu­
dades más importantes de Centros 
de Estudios ¡Sociales y de perió­
dicos. Un entusiasmo por los ideales 
superhumano8 se va gestando poco 
a poco, alcanzando uií proceso av&u 
zado de desarrollo!

Folletos como el del compañero 
Juan Barrera, han llegado bajo 
nuestros ojos, denotando un pro­
greso intelectual en el citado/Coin- 
pafiero que hemos couooido aquí en 
el Uruguay eu* 1912, y  que siem­
pre entusiasta, no ha dejado una 
sola hora de luchar por la buena 
causa.

Chile, tiene su prensa muy difun­
dida y  la propaganda bien descen­
tralizada, lo que importa un sumo 
bien.

No conocemos aún, bien, la im­
portancia completa del movimiento 
anarquista en la república trasan­
dina, pero por el empeño de la 
burguesía en dictar la ley ruin, de i 
efectos despóticos titulada de resi-

los ideales de redención; aquél, que 
cual larga caravana dolorosa cuenta
en eu vid» con gestos audaces, re- 1 den cía, copia de las leyes argenti 
beides y  de sublime valor moral, ñas sobre ei mismo tópico, caemos 

uele constru irse por t atacado, perseguido, encarcelado, y  en cuenta de que Jos camaradas de

Desde el número próximo esta­
remos en condiciones de acusar re­
cibo de tocias las publicaciones que 
se nos remitan.

No ha sido siempre posible btc?r 
esto, debido principalmente a las 
ocupaciones excesivas del único tu- 
dactor que ha tenido «El Hombre* 
en estos últimos tiempos.

En la reunión que se celebrar» 
el lunes 7 del corriente, se incluirán 
algunos oompañeros más eu la re­
dacción, ampliando la misma huta 
punto en que las necesidades de 
esta publicación puedan llenarse 
ampliamente, atendiendo debidé- 
mente todas las secciones que el 
periódico debe tener, y dando ai 
material de redacción la variedad 
y  el interés qne necesita una pn- 
blicación como la nuestra.

El periódico, ratitica una ve» 
más su carácter libertario; abierta» 
como han estado, estarán todavía 
por siempre sus columnas a toda.« 
las opiniones que se manifiesten 
dentro del anarquismo, pues qne bu 
compañeros q\ie le dieron vida oo 
se apartan de él, sino que llaman 
en su ayuda a nuevos elemento» 
para mejorar la obra.

Quiiues huyan imaginado que 
somos exclusivistas y que no deseá­
bamos compartir los trabajo« de 
redacción cou otros companuro«,le» 
decimos que se han equivocado, 
pues filé siempre un de«eo de itjm- 
tra parte el constituir lina redi­
ción cou tres o cuatro camaradas, 
sin lograrlo nunca, no obstante.

Que los trabajos que se realizan 
hoy en tal sentido ojalá sean coro­
nados por el éxito; tales son nue* 
iros mayores deseos, por el bies 
del periódico mismo.

1a  im posición d e  fuerza, con el < 
carao d e  la violeucia, o tra  ráfaga

siempre, a ñ o  t r a s  a ñ o ,  más firme, I Chile deben ladrar mucho y  el d io - I 
más convicto; adelantando, puesto ¡ vimiento debe revestir importancia j

A LOS SUSCRIPTORES 
Se ruega a los suscriptores del 

periódico dejeu eu sus respectivo* 
domicilios el importe cofrespoa- 
diente, pues en la corriente sema­
na se iniciará la cobranza.
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